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Aportaciones del plan Marshall. 

 
Malcolm X analiza el problema racial en EEUU. 
No soy demócrata, no soy republicano y ni tan siquiera me considero 

norteamericano (...). Bien, yo no creo en eso de engañarse a uno mismo. No me sentaré 
en tu mesa con el plato vacío para verte comer y decir que soy tu comensal. Si yo no 
pruebo lo que hay en tu plato, sentarme en tu mesa no hará de mí un comensal. El 
hecho de estar en EE UU no nos hace ser norteamericanos. Haber nacido aquí no nos 
hace norteamericanos. Porque si el nacimiento nos hiciera norteamericanos no 
necesitaríamos hacer una enmienda de la Constitución, no habría que ir contra aquello 
que impide ejercer los derechos civiles, ahora mismo en Washington. No hay que 
promulgar leyes de derechos civiles para hacer norteamericano a un polaco. 

No, yo no soy norteamericano. Soy uno de los veintidós millones de negros 
víctimas de la democracia, que no es otra cosa que una hipocresía disfrazada. Así es 
que no estoy aquí hablándoos como un norteamericano, ni como un patriota, ni como el 
que saluda la bandera, no, yo no. Yo hablo como una víctima de este sistema 
norteamericano. Y veo a Estados Unidos con los ojos de una víctima. No veo ningún 
sueño norteamericano; veo una pesadilla norteamericana. 

Palabras extraídas de un discurso de Malcolm X. 
 

Kennedy y la Nueva Frontera. 
Aquí, en nuestra casa, el hecho que marcará los próximos años será también una 

evolución. Hoy en día, algunos piensan que las luchas se han acabado, que todas las 
perspectivas se han alcanzado, que todas las batallas se han ganado, que no existe 
frontera para América. Yo os digo que la Nueva Frontera se encuentra aquí, que la 
podemos abrazar o no. Más allá de esta frontera se encuentran los campos inexplorados 
de la ciencia y del espacio, los problemas no resueltos de paz y de guerra, las bolsas de 
ignorancia y prejuicios que todavía no han desaparecido, la contradicción entre la 
pobreza y la superproducción (...). 

Discurso de J.F. Kennedy en la Convención Demócrata, (15 de julio de 1960). 
 

 La crisis del petróleo de 1973. 
Los países árabes productores de petróleo han decidido utilizar el codiciado oro 

negro como arma política en el actual conflicto árabe-israelí. Las dos medidas más 



destacadas adoptadas en la reunión de ayer en Kuwait fueron la reducción inmediata del 
suministro de petróleo a EE.UU y países que apoyan a Israel en un cinco por ciento y en 

los meses siguientes se aplicará una 
reducción adicional del cinco por ciento 
mensual. La medida entró en vigor a partir 
del mes pasado y con ello se pretende que los 
países que apoyan a Israel, principalmente 
EEUU, cesen su ayuda al Estado sionista 
hasta que éste se retire de los territorios 
ocupados en 1967 y restablezca los derechos 
del pueblo palestino. En la reunión de 
Kuwait estuvieron presentes los ministros 
encargados de cuestiones petrolíferas de diez 
países árabes, faltando el ministro sirio sin 
que se sepan las causas. 
 También en Kuwait los países del 
Golfo Pérsico (Arabia Saudí, Irán, Irak, 
Kuwait, Qatar y Abu Dhabi) han decidido 
aumentar el precio de sus crudos en un 17% 
y que en un futuro el precio será fijado por 

cada país productor sin negociaciones con las compañías petrolíferas como hasta el 
presente. 

Diario de Barcelona. 18 de octubre de 1973. 
 

El caso Watergate 
Es el hotel de Washington donde se encontraban las oficinas del Partido 

Demócrata durante la campaña electoral de 1972. En ese lugar fue detenido por la po-
licía un grupo de supuestos ladrones, que resultaron ser espías, especialistas en 
escuchas telefónicas relacionados con los servicios de inteligencia (CIA), y con los 
colaboradores más próximos a Nixon. La investigación judicial que siguió fue 
obstaculizada y perturbada por la administración Nixon, que encubrió el asunto creando 
un pacto de silencio en torno al affaire. Sin embargo, Bob Woodward y Carl Bernstein, 
dos periodistas del Washington 
Post, destaparon el escándalo: se 
trataba de una campaña de sabotaje 
minuciosamente planeada por 
Nixon y sus colaboradores para 
torpedear la campaña demócrata y 
lograr que Nixon ganara las 
elecciones, algo que consiguieron. 
Los interrogatorios posteriores 
provocaron la caída, uno tras otro, 
de los colaboradores de Nixon. En 
el curso de las investigaciones se 
supo que existían cintas magne-
tofónicas que culpaban al propio 
Nixon. Este se negó a entregarlas y 
destituyó al fiscal especial en-
cargado del caso. El asunto pasó al 
parlamento, que inició el proceso 
constitucional para destituirle 
(impeachment), acusándole de fraude, espionaje, mentira y obstrucción a la justicia. 



Antes de terminar el proceso, Nixon dimitió el 9 de agosto de 1974. 
 
Consecuencias sociales de las políticas neoliberales. 
El crecimiento del desempleo ha sido uno de los hechos más notorios durante la 

década de los ochenta y los noventa. En todos los países de la OCDE, sólo Australia, 
Suecia y EE UU tenían en el año 1990 un desempleo menor que en el año 1980. En 
todos los otros países el desempleo era mayor. Este aumento del desempleo se debió 
primordialmente al descenso en la producción de empleo, caso muy acentuado en los 
países de la Unión Europea. Este aumento del desempleo fue acompañado por un 
aumento de las desigualdades de salarios en la masa laboral, resultado de la 
liberalización del mercado de trabajo, en todos los países de la OCDE. Este aumento de 
las desigualdades en los salarios fue acompañado de una disminución de la 
progresividad fiscal en la mayoría de países europeos, con reducción del tope máximo 
de pago de impuestos en todos los países, y un aumento de los impuestos indirectos 
(que en general crecieron más rápidamente que los impuestos directos), que reforzó las 
desigualdades sociales existentes. Bélgica, Francia, Alemania, Luxemburgo y Gran 
Bretaña fueron los países con mayores reducciones en el tope máximo de pago de 
impuestos, con una reducción de un 40 % en el tope máximo. En estos países, así como 
en la mayoría de países de la OCDE se vio también que las rentas del capital se 
incrementaron a costa de un descenso de las rentas del trabajo. Aquellas políticas 
neoliberales acentuaron las desigualdades sociales en la mayoría de países de la OCDE. 
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